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	    Legislatura de la Ciudad 

Autónoma  de Buenos Aires



PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires declara de Interés Cultural las siguientes actividades que se llevan a cabo en “La Wak’a”, Espacio Simbólico Significativo y Encuentro de Pueblos Originarios (Ley Nº 3042), del Parque Avellaneda:

1. La fiesta ceremonia del Regreso del Sol, Inti Raymi, que se realiza el 21 de Junio, Solsticio de Invierno y comienzo del Año Nuevo para los Pueblos Originarios Andinos  (reconocido por Ley Nº 1550).
2. La fiesta ceremonia de la Pachamama que se realiza el 1 de agosto. 

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

La presente iniciativa se encuentra impulsada por el sistema de trabajo que caracteriza a la gestión asociada de Parque Avellaneda, en este caso por su Grupo de Gestión de la Gestión de la Mesa de Trabajo y Consenso. 

El Código de Planeamiento define al Parque como un “espacio público a escala Urbana con alto valor urbanístico – ambiental, arquitectónico e histórico.” La Ley Nº1153/2003, por su parte, reconoce a este ámbito “como una unidad ambiental y de gestión contenida en el espacio público así denominado, conformada por un patrimonio natural, cultural y social”. Asimismo, la ley reconoce “la organización social e institucional que se viene desarrollando en forma continua en dicho espacio, mediante prácticas consolidadas de gestión asociada que promocionan la participación ciudadana corresponsable en la planificación y el manejo del espacio público”. 
Dentro de este rico espectro, se encuentra la Wak’a, reconocida por la Ley Nº 3042 como Espacio Simbólico Significativo y Encuentro de Pueblos Originarios. Es allí que se producen las celebraciones cuyo reconocimiento se promueve. 
Los Pueblos Originarios Andinos, desde tiempos inmemoriales han desarrollado acciones tendientes a establecer mecanismos que posibilitan su supervivencia, basados en el respeto a la naturaleza, y el entendimiento de que el hombre es una parte, y no dueño de ella. Estos conceptos éticos son la base para la construcción de una Cosmovisión de la totalidad universal.

La práctica ceremonial espiritual en un contexto festivo, responde a la práctica consuetudinaria comunitaria (usos y costumbres) de celebración por la vida, y todo aquello que hace a esta, incluida la muerte. Entendido como un todo universal de dualidad, que rige sobre todas las cosas: mujer hombre, día noche, cielo tierra, frío calor, húmedo seco, y todo así, en un continuo infinito de dualidad que excede la capacidad pensante del hombre originario, y este lo acepta así, como un bien de la naturaleza. Pero sí, como especie de la naturaleza con capacidad pensante, el hombre originario se siente llamado a comprender y respetar los procesos de equilibrio de la naturaleza, por ser parte de ella, dando a esta un uso racional de bien común. La fiesta ceremonia renueva este pacto, que no tiene principio y se cree, no tendrá fin, para bien de la humanidad, mientras esta cuente con seres con comprensión originaria, el bien perdurará por siempre.
 “La Wak’a” del Parque Avellaneda es uno de los lugares de encuentro más importantes de las comunidades Quechuas y Aymaras de la Ciudad, que, junto a otros pueblos, se dan cita aquí para realizar eventos culturales con el fin de dar continuidad, en la gran ciudad, a sus prácticas ancestrales, que recrean su Cosmovisión y de este modo fortalecen su desarrollo social y espiritual. 
Es el Parque Avellaneda, desde su proceso de recuperación llevado adelante por vecinos y gobierno a través de la práctica de la Planificación Participativa y la Gestión Asociada, con más de 20 años de desarrollo, el espacio donde se generaron las condiciones para que los migrantes andinos externos e internos de la Nación Argentina y sus hijos nacidos aquí, puedan aportar a la Ciudad y a la ciudadanía toda, su caudal cultural y espiritual, para el enriquecimiento y desarrollo del patrimonio de conocimientos y saberes que caracterizan a la Ciudad, como lo han hecho a lo largo de la historia otras Culturas.
La Ciudad Autónoma de Buenos Aires, desde su Parque Avellaneda, cuenta con una Wak’a (espacio de encuentro y ceremonia) activa y constante en la reconstrucción social, cultural y espiritual de todos los Pueblos Originarios del Mundo. Este espacio de propiedad común, por ser un bien de la Ciudad, es el único lugar posible para el desarrollo de estas prácticas, de características sociales comunitarias. 
Fiesta Ceremonia del Regreso del Sol:

Aspectos Particulares y Significativos:
 La fiesta Ceremonia del “Regreso del Sol”, tiene características propias y distinta denominación según el pueblo originario que la realice.
Para el pueblo: 

                                Quechua, INTI  RAYMI 

                                 Aymara, MACHAK  MARA

                                 Mapuche, WIÑOY  TRIPANTU
¿Por qué regreso del Sol?
El hombre Originario Andino, en su evolución,  basada en saberes y conocimientos empíricos, establece la relación del crecimiento de los cultivos y la vida toda, con la observación del movimiento cíclico del Sol. También determinante en  la planificación anual de las tareas a desarrollar en la comunidad, tanto laborales como sociales o espirituales. El Sol como determinante calendario de las cuatro estaciones. Si nos encontráramos en los Andes y tomáramos como referencia, el pico de una montaña mirando al este, veríamos el 21 de Junio, el Sol  saliendo por el lado derecho del observador. El 21 de septiembre (Primavera) en la parte alta de la montaña. El 21 de diciembre (verano) por el lado izquierdo del observador, y el 21 de Marzo (otoño) nuevamente en el punto más alto, para encontrase el 21 de Junio (Invierno) saliendo finalmente del lado derecho del observador, dando la sensación de que el Sol viajó de un lado al otro de la montaña, y regresó nuevamente a su punto de partida.   
INTI  RAYMI del Parque Avellaneda: 
La presencia en la Ciudad de migrantes de distintas etnias y lugares, ha dado como resultado a través del tiempo y el consenso, características propias a la fiesta ceremonia. Siendo en la actualidad el resultado de la diversidad de saberes y conocimientos de quienes la llevan adelante, bajo la guía del Say’ri (el que estuvo siempre). El Inti Raymi del Parque Avellaneda consta de cuatro momentos fundamentales de característica Espiritual. 
· Mara taka: momento próximo a las 0hs (20 de junio) rompimiento con el año que finaliza.

· Machak Mara: pasada las 0hs. (21 de junio) comienzo del Año Nuevo.

· Willka Kuti: momento de los primeros  resplandores  del Sol naciente.

· Inti Raymi: el sol ha regresado y se muestra a pleno. Festejo por la   continuidad del ciclo de la vida.
Acompañan  esta cíclica de cuatro momentos significativos, que trascurren a partir de las 22hs del día 20,  hasta la salida del Sol el día 21. La música y la danza de las comunidades de Sikuris, que van pasando ejecutando su música y conformando un círculo alrededor de la Kalasaya (piedra parada)  y la fogata ceremonial, turnándose a lo largo de la noche.  En un  momento, previamente acordado, se conforma el Gran Círculo con  todos los integrantes de los grupos comunitarios de Sikuris, ofrendan  melodías para ser compartidas y ejecutadas por todos. Los demás asistentes danzan alrededor de Gran Círculo en sentido contrario a las agujas del reloj.
Los guías ceremoniales desarrollan su liturgia y custodian el espacio central junto a la Kalasaya y el fuego Sagrado. Preparándose a recibir las ofrendas con las intenciones de reafirmación espiritual de cada comunidad y cada persona que no pertenece a ninguna comunidad y siente necesidad de hacerlo. El encuentro es abierto a toda la ciudadanía, tal es así que en los grupos de Sikuris hay integrantes con ascendencia  de cualquier pueblo y parte del mundo, enriqueciendo, desde la diversidad, este encuentro ecuménico. 
La noche trascurre, se comparte alimentos y bebidas calientes para atemperar el frío, que generalmente es intenso, pudiendo llover o granizar. A pesar de esto, la fiesta y sus etapas no se detienen.  

Pachamama  del  Parque Avellaneda:

La Fiesta Ceremonia de La Pachamama, es complemento de dualidad de la fiesta del Sol. Es encontrarse desde lo espiritual, con la dadora de vida. La que nos provee de alimentos y nos recibirá en la muerte.

En la ciudad se potencia el sentido y significado de este evento, el Parque y su entorno natural, como dualidad de edificios y calles asfaltadas. Rescata en los seres humanos de la ciudad, el sentimiento y compresión de la sublime relación que une a la Madre Tierra con nosotros, sus hijos.

Aspectos Particulares y Significativos:
A partir de las 15 hs. Los Vecinos comienzan a congregarse en “La Wak’a”, se traen alimentos para compartir y alimentar a la Pachamama. Es importante para los Guías ceremoniales reorientar con recomendaciones y reflexiones, sobre qué se debe dar a la madre tierra en el Parque Avellaneda. “A la mujer se le da respeto, amor y semilla y la especie humana se perpetúa. A la Pachamama, debemos enaltecerla de igual modo.” Es por eso que, sin interferir con la comprensión de los pasantes, por la boca de la pacha (agujero abierto en la tierra, frente a la Kalasaya), se sugiere ofrendar semillas, hojas, aceites, bebidas, agua, tabaco puro y todo aquello saludable para el hombre. Las intenciones están puestas en una buena cosecha de vida, permitiéndonos decir, que en Parque Avellaneda se siembra para cosechar, respeto y estima por el bien común.
El presente proyecto ha sido elaborado en forma asociada por un grupo de trabajo ad hoc, conformado por integrantes de esta Legislatura y de la Mesa de Trabajo y Consenso del Parque Avellaneda. 
Último cambio: 16/07/2009 12:36:00  -  Cantidad de caracteres: 7940 - Cantidad de palabras: 1548
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